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Fracios de suscripcióii 

E u L o r p a mas . . . 0,40 pesetas. 

F u e r a » . . . 0,50 » 

e d a c G i ó ü y i d m i n i s í r a c i ó n 
Corredera, 64 

No se devuelven los origiiíale 

Nues t ro colega diar io la Región , 

de L&vante, v iene a p u n t a n d o en sus.;: 

co lumnas d iversas impor tan t í s imas , 

mejoras púbUcas p a r a ut i l idad 

embel lec imiento d e la población, ' 

con el in ten to de que el Municipio 

las a come ta y las real ice . 

L a Región de ¡A-vante n o sabe 

c u á n t o es tá a c r e c e n t a n d o con su | 

cuot id iana labor las na tu ra les con

gojas d e nues t ros ediles y m u y es

pec ia lmente las d e la Alca ld ía . ¡Har

to s ienten nues t ros exce lsos r e p r e 

sen t an t e s en la Corporac ión muni 

cipal y ha r to l amen ta la au to r idad 

q u e los pres ide n o poder sobrel le

var sobre sus h o m b r o s q u e b r a n t a 

dos las a tenc iones ord inar ias , pa ra 

q u e se les l lame á ex t rao rd ina r i a s 

empresas ! 

A u m e n t a r aflicción al afligido es 

lo que , sin adver t i r lo acaso , es tá 

hac i endo el cul to per iódico á qu ien 

nos referimos, y eso n o es c ier ta

m e n t e ni humani ta r io ni cr is t iano. 

¿Qué qu ie re nues t ro c o m p a ñ e r o 

q u e hagan nues t ros Alcaldes.? ¿Es • 

q u e no le bas ta con q u e ellos a c e p 

t en el sacrificio d e admin i s t ra rnos , 

sino q u e a d e m á s qu ie re imponer les 

la obligación d e q u e nos admin i s 

t r e n bien? Mucho pedi r es ya, y po 

dr ía ocurr i r q u e su.s]exigencias sólo 

cons iguieran irr i tar á nues t r a s au 

to r idades populares , l levándolas al 

e x t r e m o d e re t i ra rnos t o d o el p ro 

vecho q i e nos d i spensan ; po rque , 

c o m o h a d icho el Pr ínc ipe d e los in

genios españoles , al qu« busca lo 

imposible es jus to q u e lo posible .se 

le n iegue . 

¿Cómo p u e d e un A l c a l d e pensa r 

en reformas d e gene.íal neces idad ó 

conveniencia , si n o le es d a d o sol

ven ta r las obl igaciones t a sadas del 

presupues to? ¿Y c ó m o ha d e cum--

plir es tas obl igaciones, si el tesorjo 

comuna l es tá pobre , r ematadamen- ' 

t e pob re , por la espan tosa dismi

nución que p a d e c e la r en t a d e Con

sumos? 

Sab ido es que se r e c a u d a m u y 

poco ; p e r o ¿habrá nad ie q u e cu lpe 

d e esas m e r m a s en la recaudac ión 

á la Alcaldía? ¿Hay quien t enga 

más in te rés q u e u n Alca lde en rea - ' 

lizar g r a n d e s ingresos? ¿Hay quiep: 

p u e d a c o m p a r a r s e con u n Alca lde 

en el afán, en e! desvelo, en la so

licitud por l lenar d e d inero las a r 

cas? P u e s , c u a n d o nues t ros Alcal-

.des no se cu idan d e fomentar la r e 

caudac ión es porcjue no p u e d e n . 

.Se di rá que t ampoco lo in tentan , 

i n d a g a n d o las camisas del mal y 

ap lacando el r emed io ; mas , pues to 

que ellos se guardan^ de hacer lo , 

sus razones t e n d r á n , y no es cosa 

d e q u e nos m e t a m o s hasta en el 

pensa r y sent i r d e las personas y 

en la invest igación d e los móviles 

d e sus ac tos y causas d e sus omi

s iones . 

Ello es que n o se r e c a u d a y por 

consiguiente no se p u e d e n pagar 

los servicios munic ipa les ; por lo 

cual , nues t ras au tor idades , á quie

nes hay q u e s u p o n e r sensibles , d e 

b e n d e es tar en s u m o g r a d o con

t r i s tadas Y la Región de Levante, 

sin p a r a r mien tes e n ta les afliccio

nes , las e x a c e r b a y las encona pi

d iendo mejaramientos y renovacio

nes , como si L o r c a fuera una po 

blación bien o r d e n a d a y dir igida. 

•'"V a ú n h a c e más: se acue rda d e 

las faltas y deficiencias d e los ser 

vicios y las señala y vi tupera , cen

s u r a n d o por ellas al Sr . Alca lde , á 

quien en r e c t i justicia sólo deb ie ra 

dirigir consuelos . 

T o d a s esas penas que se cuen 

tan d e los empleados q u e n o co 

b ran , son n a d a en comparac ión d e 

'las q u e pasa rá el Sr . A lca lde por 

n o poder les pagar . C a d a empleado 

sufrirá la a m a r g u r a de no sus ten

t a r á la familia q u e t iene á su cui

d a d o ; p e r o el Sr . Alca lde , s u m a n d o 

en sí los sufrimientos, p a d e c e r á in

finitamente m á s po r no poder re t r i 

bui r á los empleados que es tán á su 

ca rgo . El e m p l e a d o sufre la pesad i 

lla d e una familia que no come; el 

Alca lde t i ene a n t e sí el espect ro 

d e t odas las familias d e todos los 

empleados en ayuno cons tan te . ¡A 

ver, pues , quién es más d igno d e 

compas ión y lástima! 

O t r o s males que se ano tan ; pe ro 

t ambién el Sr . Alca lde y los s e ñ o 

res Concejales los p a d e c e n , c o m o 

cualquier hijo de vecino. ¿Que hay 

epidemias , por carencia de h ig iene . | 

pública? Pues n i e l ca rgo concejil 

n i su Pres idencia p res tan inmuni 

dad . ¿Qae amenaza un alero q u e 

brado? P u e s t ambién dichos s eño 

res a m b u l a n por las calles. ¿No es 

d e s c o m p a s a d o pedi r pa ra nosot ros 

lo q u e ellos no p r o c u r a n pa ra sí 

mismos? \ 

V a m o s convenc iéndonos , aun-ij 

q u e t a rde , d é l o injusto d e los ata-^ 

ques q u e á nues t ras au to r idades se 

dir igen, por un maléfico espíri tu de 

oposición y crítica, que se ha des 

ar ro l lado más d e lo conven ien te . 

E s v e r d a d q u e todo c u a n t o del Mu

nicipio d e p e n d e se halla desquicia

do ; pe ro , después d e sensa tas y 

p ruden t e s aver iguaciones , se llega 

á c o m p r e n d e r q u e la cu lpa no es de 

nadie , si no d e la fatalidad. Es . ver

d a d q u e el d ine ro n o pa rece ; p e r o 

n o es m e n o s c ier to q u e n o hay cul

pables , y si los hub ie re no son los 

q u e la g e n t e m a í in tenc ionada su

pone , i 

Res ignémonos todos ; resígnese; 

t a m b i é n la Regióft de Levante, con 

formándose con el adverso sino que 

nos cobija, y concluya ¡por Cristo 

vivo! de pedir mejoras públ icas á 

los admin is t radores de L o r c a . 

oplmón despierta 

No fué es estéril nuestra labor, 

como no lo es la de todos aquéllos 

que con viril energía, con impar

cialidad y sobre todo con la autori

dad nece.saria, acometen la santa 

empresa de at; car las inmoralidades 

administrativas, las pasividades aeo-

m.odatici;is y los convencionalismos 

políticos. 

Los que contribuyeron á labrar 

la ruina del país, los insignificantes 

ayer y hoy personajes influyentes, 

merced á las artes conocidísimas de 

ciertas habilidades, no pueden ya 

hacer pública ostentación de aqué 

l'as doctrinas que dicen sustentar 

sin que el deí^precio, la sonrisa iró 

nica ó la protesta enérgica de los 

que les escuchen, sea la respuesta á 

su procacidad y á su atrevimiento. 

No puede ya el periodista asalaria

do, rebuscando entre su arsenal 

de procedimientos los medios más 

peregrinos y originales, engañar á 

sus lectores, afectando patriotisnio, 

celo, energía, acometividad ó reco

gimiento, según los vientos que so

plen, sin que sea ''castigado con eí 

estigma del desprecio ó del enojo 

de la opinión pública. 

El procedimiento de programas 

y promesas, ?.o\o sirve ahora para 

cubrir las formas, para hacer como 

que hacemos, pues los pueblos har

tos ya de tan sofísticos procedimien

tos ,solo se convencen cuando se les 

habla con el único lenguaje que en 

boca de los políticos al uso puede 

tener autoridad: con cl lenguaje de 

los hechos. 

Dormida estaba la opinión en es

te desdichado pats, víctima de deni--

grante caciquismo y á despertarla 

hemos llevado y llevainos Kaáo el 

esfuerzo de nuestro modesto con-

:;urso, sin más lema que la morali-

ad y la justicia, sin más guía que 

hacer el bien por el bien mismo, sin 

aspirar á otra recompensa que la 

tranquilidad y la satisfacción que 

prestan el cumplimiento de los de

beres. 

Sin color político alguno en su 

bandera, EL OBRERO, ha cumplido 

y cumple su programa. Amigo será 

por su misma significación de Lis 

ideas avanzadas, de las tendencias 

progresivas, pero no faltará por nada 

ni por nadie á los principios deequi

dad en que se fundamenta y tendrá 

como su título más legítimo la par

te que tomó en hacer despertar á la 

opinión dormida. 

No basta que se haya demostrado 

hasta la saciedad que el país está en 

el más ruinoso de los estados, por qua 

todos |los fueros y privilegios, todo 

apoyo oficial ó favor importante del 

-Estado, es para los grandes, para las 

poderosas empresas que absorven la po

ca vida que en nuestra patria queda. 

No basta que la experiencia haya 

demostrado oon la elocuencia abruma

dora de los hechos, que aquí todo, ab

solutamente todo, tiene oomo causa 

principal de nuestros males los vicios 

de que adolece nuestra máquina: adrui-

uistrativa. No basta que los buq-^ues 


